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Pingpong muestra el mundo aparentemente intacto de una familia de clase media, cuya armoniosa fachada se desmorona debido a la imprevista visita de su pariente Paul, un joven de 16 años. Paul llega buscando cariño y apoyo tras el suicidio de su padre, mientras que su tía Anna lo utiliza como instrumento para mantener a su hijo Robert atado a ella. Cuando finalmente Anna se aparta de él, Paul, herido, reconoce que ya no queda nada que le vincule a esa familia y comete un acto desesperado. Con su opera prima, Pingpong, Matthias Luthardt ha creado un drama con una densa atmósfera, provocada por el contraste entre una puesta en escena distanciada y detallada y una historia que cautiva la atención del público desde el primer momento. La película ha recibido varios premios importantes, entre ellos, el Premio de la Crítica Joven a la Mejor Película y el Premio al Mejor Guión –por la Asociación Francesa de Autores y Compositores (SACD)-, dentro de la Semana de la Crítica del Festival de Cannes. 

EL DIRECTOR: MATTHIAS LUTHARDT

Matthias Luthardt nació en los Países Bajos en 1972 y pasó su juventud en Baden-Wurtemberg y Hamburgo. Estudió Germanística, Francés y Retórica en Tubinga, París y Hamburgo. En 1998 comenzó sus estudios de Dirección en la Hochschule für Filmund Fernsehen “Konrad Wolf”, que terminó exitosamente en 2005. Matthias Luthardt se tituló en la primera Masterclass de la Academia de Cine Franco-Alemana (Academia de Cine Ludwigsburg / FEMIS Paris) y es miembro fundador de la productora Risingstar-Filmproduktion.
PREMIOS
CANNES 2006
PREMIO DE LA CRÍTICA JOVEN a la MEJOR PELÍCULA
PREMIO AL MEJOR GUIÓN – SACD (Asociación Francesa de Autores y Compositores)
PREMIOS DEL CINE EUROPEO (EFA)

Nominada Descubrimiento Europeo 2006 (Premio Fassbinder)

KARLOVY VARY 2007

CRÍTICAS
“Dirigida con una perspicacia penetrante por Matthias Luthardt, es una película agudamente escrita que avanza como un cuento intrigante. La historia es lo suficientemente interesante, pero son los personajes los que le dotan a la película de esta fuerza oscura”
 Steve Rhodes en Internet Reviews

“Sutil manera de inyectar veneno, al tratar los trapos sucios que esconde una familia burguesa normal” 
Bénédicte Prot en Cineuropa

“Dirigida con una elegancia precisa que lleva a pensar en Teorema de Pasolini”
Le Mond, 29 de julio de 2007
ENTREVISTA A MATTHIAS LUTHARDT
A sus 34 años, Matthias Luthardt ha logrado una entrada muy notable en el mundo del largometraje de ficción con Pingpong, una película de final de carrera seleccionada en Cannes en la Semana de la Crítica.  Se trata de un cineasta que ha pasado por el documental y el periodismo, un recorrido influido ciertamente por un estilo que privilegia la observación distanciada de lo cotidiano.

¿Cómo nace Pingpong ? 

Yo quería contar una historia que se desarrollara en un medio social próximo al mío, favorecido y tradicional, pues la palabra “burgués” es demasiado simplificadora. Quería concentrarme en algunos personajes y encontré una coguionista escritora de obras teatrales, por lo tanto, acostumbrada a las puertas cerradas. Teníamos el objetivo de mostrar lo que ocurre tras las puertas, sin dramatizar sin cesar, descubriendo cómo los personajes se comunican entre ellos o no, y trabajando, sobre todo, en lo que no se dice. Enseguida, desarrollamos una intriga sobre un fondo de conflicto social. Porque, aunque Paul pertenezca a la misma familia, viene de otro medio con un espíritu comunicativo muy distinto. El microcosmos en el que irrumpe es un mundo algo aislado, sin capacidad de intercambios, y su primo Robert no es un adolescente normal que sale, por ejemplo, con amigos cuando hace bueno.

Esa elección de a puertas cerradas, ¿estaba relacionada con obligaciones de la producción?

Las limitaciones financieras han influido, por supuesto, pero a mí me atraía, naturalmente, este universo cerrado. Antes, había realizado documentales con pequeños equipos, a veces con la cámara yo mismo, para estar lo más cerca posible de los personajes. Y para Pingpong, temía que demasiados lugares y ambiciones perjudicaran este tipo de acercamiento. Además, necesité mucho tiempo para encontrar a mis actores. Tuve mucha suerte con Sebastian Urzendowsky, que, en el casting, me convenció inmediatamente. El más difícil fue el personaje de Robert, pues yo quería un verdadero pianista y busqué por toda Alemania antes de descubrir a Clemens Berg.

El perro Schumann es un personaje esencial.

Así lo he tratado, pues la forma como lo quiere la madre de la familia dice mucho de ella. Me marcó el documental austriaco Tierische Liebe (Amor animal, 1995), de Ulrich Seidl, sobre las fortísimas relaciones, en los límites de la sexualidad, que tienen los habitantes de los suburbios de Viena con sus perros. Yo quería que cada objeto, incluido el perro, tuviera una función, como los leitmotivs en la literatura romántica. El peligro era presentarlos como símbolos, pues no quería ser demasiado expresivo. Intenté entonces encontrar planos y encuadres que permitieran mostrar ese simbolismo de una forma distanciada. Hice elecciones sin compromiso preguntándome siempre cuál era mi personaje de identificación. Así, en ciertos planos, el punto recae en un personaje en primer plano, aunque sea otro el que hable en segundo plano.

La prensa le ha asociado a la “Escuela de Berlín” (Petzoldt, Schanelec, Griesebach...). ¿Qué piensa de ello?

Esa influencia engloba películas anti-dramáticas y anti-psicológicas, pero Pingpong no entra en esa esfera. Sin embargo, tengo un punto en común con esta “Escuela”, pues deseo evitar el sentimentalismo, contar de manera sobria historias algo crudas, sencillas, para nada “bigger than life” {[N.dT.: lit. “más grandes que la vida”] como hacen los americanos. Justo algo que hemos observado y que exploramos con su propio lenguaje.

¿Cuáles son sus influencias cinematográficas?

Me gustan las primeras películas de Kieslowski, las de Haneke, Bajo la arena de François Ozon, algunas de Lars von Trier y, sobre todo, las de los hermanos Dardenne.

¿Cuál es su punto de vista sobre el renacimiento actual del cine alemán?

Ciertamente, existe una renovación cuyo motor son las cinco escuelas de cine existentes. Pero existe también una voluntad por parte de los jóvenes cineastas de no imitar más a otros directores. Los responsables de las pre-compras de varias cadenas de televisión tienen, igualmente, un espíritu bastante abierto y apoyan este movimiento, lo que no era el caso hace 10 años. Y la Historia juega también su papel, pues ha hecho falta tiempo desde la caída del Muro antes de que los cineastas se enfrenten a ciertos temas como lo hace en La vida de los otros  Florian Henckel von Donnersmarck.
Entrevista realizada por Fabien Lemercier (www.cineuropa.org)
ENTREVISTA A SEBASTIAN URZENDOWSKY
El elemento desestabilizador

Figura destacada ya en The Child I Never Was, de Kai S. Pieck (2002), Sebastian Urzendowsky encabeza la cartelera de Pingpong. Paul, el elemento desestabilizador de un microcosmos familiar burgués, le ha valido comparaciones con el personaje de Terence Stamp en Teorema. El actor, de 21 años, afirma, sin embargo, no haber visto nunca la película de Pasolini y nos confiesa su admiración por Ozon.

¿Qué le atrajo del guión de Pingpong y cómo ha desarrollado el personaje de Paul?
El guión me gustó enseguida, el hecho de ver la familia como un lugar de conflicto. Además, dentro había silencios muy interesantes. Hay muchos diálogos, sin embargo, a veces se tiene la sensación de que las cosas más importantes se quedan sin decir, no salen necesariamente a la superficie. Hay cosas que pueden quedar algo vagas pero, Matthias, Marion [Mitterhammer que interpreta a Anne] y yo hablamos mucho para crear una trayectoria imaginaria para cada uno de los personajes. Cuando comienza la película, ya hay muchas cosas que han sucedido antes y todo ello lleva a los acontecimientos presentados en la historia.

Paul y su primo, Robert, tienen una complicidad un tanto ambigua

Al principio, no son verdaderos amigos. Eso llega más tarde, en la tienda de campaña, cuando Paul se confía y le cuenta el suicidio de su padre. Es una escena importante en la medida en que todos los personajes, en su individualismo, buscan una respuesta por parte de otro y Paul la encuentra en ese momento, lo que crea una alianza entre ellos que, más tarde, será importante al unirse contra Anna.
Según su opinión, por qué Paul descarga su rabia contra el perro de la familia y no contra Anna?

El perro es el personaje que más quiere Anna. Es una venganza, por supuesto, pero también un gesto “educador”. Matar al perro habría provocado algún efecto en su tía; ella podría reflexionar sobre la razón por la que Paul lo había hecho. Pero yo no estoy seguro de que él sea consciente de este elemento “educador”. 

Se ha comparado a Paul con Terence Stamp en Teorema.
Me halaga oír eso, pero ni Matthias ni yo hemos visto la película. Ahora que todo el mundo dice lo mismo, tengo ganas de descubrirla [risas]. 

Cada vez se ve más el cine alemán en el extranjero. ¿Cómo se percibe ese hecho en Alemania?

Los distribuidores desconfían aún del cine nacional. Se piensa que si una película es apreciada en el extranjero tendrá seguramente una buena recepción en Alemania. Es un poco el caso de Pingpong, que ha estado presente en Cannes. En cuanto al público, creo que se empieza a abrir más, sobre todo, aquella gente que conoce bien el cine extranjero y que termina después por tener ganas de conocer mejor el cine nacional. Es casi una cuestión de amor propio. He sentido eso un poco tras haber vivido en Francia durante un año. 

¿Le gusta el cine francés? ¿Le gustaría rodar con cineastas franceses?
Soy fan del cine francés y de la cultura francesa en general. Me encanta el trabajo de François Ozon, sobre todo, Bajo la arena, sin embargo, no me atrevería a decir que me gustaría rodar con él. Me parece tan lejano…
Entrevista realizada por Vitor Pinto (www.cineuropa.org)

MÁS INFORMACIÓN:

Ambiente insidiosamente corrosivo bajo un sol estival en Pingpong, el prometedor primer largometraje del alemán Matthias Luthardt, revelado en competición en la última Semana de la Crítica del Festival de Cannes. La acción se desarrolla en un chalet aislado en medio del bosque donde se reúnen cinco personajes para pasar una semana en apariencia anodina: un padre alto ejecutivo de carácter discreto, una ama de casa autoritaria en todo su esplendor burgués, el hijo adolescente que prepara una audición de piano, el sobrino que aparece sin avisar por algunos días de vacaciones y el perro Schumann en un papel casi protagonista. En el jardín, una mesa de ping-pong y una piscina arreglada por el sobrino, constituyen la parte fundamental de un decorado que el realizador utiliza con destreza para destilar sus pequeñas variaciones sobre el tema de una familia contaminada bajo su barniz social. 

Personificando al agente perturbador y desencadenante de cambio, el sobrino Paul (Sebastian Urzendowsky) llega con el peso del reciente suicidio de su padre, se consuela con los videojuegos y su comportamiento instintivo. Después de la partida en viaje de negocios de su tío, seducirá a su tía (Marion Mitterhammer) y asistirá a la explosión de las frustraciones de su primo (Clemens Berg), de camino al alcoholismo para soportar la presión vinculada a sus estudios de piano controlados por su madre, tutora omnipresente. Una vez terminada la piscina, el marido de regreso (Falk Rockstroh) y el piano eliminado del paisaje, el joven se vengará de la amante que lo ignora sacrificando a su preferido en la casa: el perro Schumann. Un guión (co-firmado por el cineasta y por Meike Hauck), simple hilo conductor que Matthias Luthardt devana sutilmente, creando poco a poco una atmósfera de agresividad latente donde surgen las heridas de los unos y de los otros, reveladas por una cámara sobria y muy cercana a los actores. Resultado, el trabajo de un realizador que sabe sacar partido inteligentemente de elementos simples y acontecimientos raros. Una ciencia de la observación distanciada y un minimalismo de detalles que han incitado a algunos especialistas a aproximar al joven cineasta de 34 años a "la Escuela de Berlín" (Christian Petzoldt, Angela Schanelec, Valeska Griesebach...), una filiación de la cual se defiende a medias Matthias Luthardt.

Pingpong ya ha demostrado un fuerte potencial de atracción en la opinión de los seleccionadores de los festivales. Recompensado en Cannes con el premio SACD y el de la Crítica y nominado a los Premios de Cine Europeo 2006 en la categoría Descubrimientos, el filme ha sido también presentado en Montreal, Copenhague, Varsovia, Kiev, Pusan y Tallin, mientras que Matthias Luthardt fue elegido entre los 12 jóvenes cineastas europeos de la sección New Cinema Network organizada por el Festival de Cine de Roma. Un entusiasmo que marca nuevamente el renacimiento incontestable de un joven cine alemán de calidad y que firma una elegante entrada en la carrera por parte de un realizador para no perder de vista.

Más información en:

http://cineuropa.org/film.aspx?lang=spa&documentID=64197

